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Los grandes hoteleros apuestan por frenar el crecimiento de la construcción
Sebastián Escarrer señala que el aumento del segmento residencial sigue siendo 
"excesivo" 
 
N. TOGORES. MADRID. 

 Los grandes hoteleros de Balears agrupados en el lobby empresarial Exceltur apostaron ayer por 
frenar o "atemperar" el crecimiento urbanístico, especialmente del sector residencial, en la costa.  
 
En este sentido, el vicepresidente de Sol Meliá, Sebastián Escarrer manifestó: "Existen dos modelos: 
uno de crecimiento más a largo plazo y de riqueza más sostenible y más dispersa y otro más a corto 
plazo. Durante años, Balears eligió un crecimiento exponencial y desmesurado del [urbanismo] 
residencial y creo que últimamente todos los agentes sociales y las propias entidades públicas han ido 
analizando y reaccionando al respecto y se ha ido desacelerando poco a poco, pero todavía es un 
crecimiento excesivo".  
 
Por su parte, Abel Matutes, presidente de Fiesta Hotels & Resorts, se refirió también a la necesidad de 
contener las plazas hoteleras y manifestó que para que Balears pueda competir con los destinos 
emergentes, no sólo no debe construir más camas sino que tiene que "esponjar" las zonas en las que 
hay saturación.  
 
"Nosotros somos muy contrarios a esas paredes de cemento que proliferan en determinadas zonas de 
la costa peninsular y creo que en Balears todavía se ha llegado a tiempo y los planes territoriales que 
se han aprobado así lo demuestran", remarcó el empresario.  
 
No obstante, agregó que para ganar turismo de mayor poder adquisitivo y conseguir alargar la 
temporada hay que aprovechar los recursos propios, que no se limitan sólo a la naturaleza y el paisaje. 
 
"Hay que ofrecer un valor añadido mayor que el de los competidores emergentes, como hizo la Riviera 
italiana y la Costa Azul francesa cuando irrumpió España como potencia turística", concretó.  
 
Así, Matutes apostó por la creación de centros de convenciones, campos de golf y puertos deportivos. 
"No digo que haya que hacer tantos como en la Costa Azul pero sí seleccionar los espacios donde sea 
posible", puntualizó.  
 
Asimismo, señaló la importancia de invertir en los establecimientos para mejorar la calidad y así poder 
captar un cliente de mayor nivel adquisitivo que permita mejorar la facturación y los rendimientos.  
 
"Confío en ello y así, además de nuestras inversiones en el Caribe, Brasil o Italia, nosotros seguimos 
invirtiendo en Balears, no tanto en la construcción de nuevos establecimientos, que creo que sería una 
política equivocada, como en la mejora de lo ya existente y buscando esa oferta complementaria", dijo 
Matutes, quien añadió que las autoridades de las islas están desarrollando en este sentido una política 
coherente.  
 
Simón Pedro Barceló, co presidente del Grupo Barceló, que en distintas ocasiones ha criticado el 
desarrollo urbanístico de las islas, insistió en su apuesta por un crecimiento sostenible y por la 
remodelación de productos obsoletos.  



 
El grupo tiene previsto seguir invirtiendo en las islas, como lo demuestra la compra del Hotel 
Formentor, que será reformado, o la participación en el concurso del palacio de congresos de Palma. 
 
Sin embargo, la cadena, que tiene cuatro hoteles en Palma, dos en Menorca y otro más en Eivissa, se 
desprenderá de establecimientos de tres estrellas que no tengan posibilidad de ser reconvertidos para 
lograr mayor categoría. El año pasado ya vendió tres.  

 
 
 
 
 
 


